
A veces es difícil ser pequeño 
cuando todos a nuestro 
alrededor son grandes. Los 
mayores son altos. 

Hay días en los que desearías 
ser más grande para llegar 
a las cosas del estante más 
alto. 

Puede que seas pequeño, pero eres importante
No alcanzas a las 
estanterías de los libros.  Las 
sillas son demasiado bajas 
cuando te sientas a la 
mesa, 

y no es fácil girar los 
pomos de las puertas.



No tiene nada de 
malo ser pequeño. 
Muchas cosas 
estupendas de la 
vida son inicialmente 
pequeñas, y 
con el tiempo 
crecen y se hacen 
impresionantes.

La semilla de 
una manzana 
es pequeña, 

y si no lo 
supieras, 
nunca 

imaginarías 
que algo tan 

pequeño 
se podría 

convertir en 
un enorme 

árbol. 

Puede que tome años para que la semilla crezca en su 
totalidad, pero a la larga no solo crece y se convierte 
en un árbol fenomenal, sino que además produce 
muchas manzanas; sabrosas manzanas que darán 
placer a muchas personas, pájaros e insectos.



No importa si eres pequeño o 
grande. Lo que de verdad im-
porta es qué clase de persona 
eres.

Las buenas personas 
tienen muchos 
tamaños diferentes.



Una vez, Dios le dijo al profeta 
Samuel que eligiera un rey. Samuel pensó que el hermano mayor que 

era alto y apuesto sería el rey.

Para Dios está bien que 
seas pequeño. Él te ama 
tal como eres.
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—¡No! —Le dijo Dios a 
Samuel—. Haré rey al 
hermano menor. A David.
Y el pequeñito David 
creció y se convirtió en 
un importante, bueno y 
poderoso rey de Israel.

Pensamiento bíblico
El Señor no ve las 

cosas como tú. La 
gente se fija en las 
apariencias, pero 

el Señor se fija en el 
corazón. (1 Samuel 

16:7; NVI.)
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